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EL TIRO DE PALOMAS.

El hombre se ha ocupado seriamente en destruir al 
hombre, y  graciosamente en destruir á los animales; es 
decir, que ha consagrado sus horas de trabajo á comba-
dá  de (icio á cazar bestias
o a tender el lazo a los animales inofensivos. Cuando le 
aguija el ódio, mata; unas veces hombres y otras veces 
fieras: cuando se siente de buen humor, urde v trama- 
unas vedes planes de conspiración para prender grados 
7 títulos, otras lazos y redes para el ave incauta y  ei pez 
inocente. El rencor pone en sus manos el cuchillo v la 
carabina, y el egoísmo pone en su mente el plan ma
quiavélico y_ entre sus dedos la traidora trampa. Sus 

l® conducen al pensamiento de su in- 
compatibilidad so-lal con el poderoso, ó de su incompa
tibilidad natural con los animales feroces; y sus idLs 
más ingeniosas, le arrastran al intento de envolver v 
derribar al potentado á quien envidia, ó de aprisionar y

entretiene, le deleita y le ins- 
la pluma, con que traza el pro

yecto revolucionario y describe la máquina destructora:
•Oiril.—i m  ’
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V en el campo la escopeta y la red, con que hiere al lobo 
y c.'je la perdiz. Ei éxito calma en el primer c¡»so la sed 
de favores, ó la codiciosa hambre de la ambición; en el 
segundo, lisonjea el orgullo del tirador ó la necia satis
facción de una caza abundante. El hombre llena su so
berbia con los despojos hunwios, y su vientre con los 
restos animales; ssicia su vanidad con las conquistas de 
la intriga, y llena su bolsa con las víctiinas de su certe
ro arcubuz'ó de sus invisibles redes; en ti..dos estos casos 
mata y devora, destruye y traga.

Si el lazo sirve para la rapo-ia ó el zorro y el arcabuz 
para el oso y el tigre, pase; poique entonces el_ hombre 
se defiende; si el csñou se dirije centra el tiránico inva
sor, y el rewolver contra el salteador de caminos, pase 
también, poi’que la sociedad se defiende asiinisinu; mas 
que muevan aquellos el deleite egoísta ó el interés cal
culador. y carguen estos últimos la ambición ó la ven
ganza, aberración monstruosa es que acusa un hondo 
vicio en la cultura moral, y funestos errores en el enten
dimiento pervertido. El uso racional de las armas, es- 
plica, si no disculpa, los resultados deplorables que pro
duce; el abuso apasionado de esos iihstrumentos de 
muerte, agrava la criminalidad del intento y acrecienta 
el terror y la repugnancia que causan sus desastrosos 
efectos. Ésto quiere decir, que los aparatos y los propó
sitos guerreros tienen su límite, allí donde acaba el de
recho de la defensa; que ni la astucia ni la osadía huma
nas pueden il“ más allá, que á donde las conduce el ins
tinto de conservación, y (¡ue las máquinas de guerra y 
los instrumentos destructores, solo alcanzan con su le
gítimo poder, á los horizontes de nuestra personalidad 
y á las fronteras de nuestro honor, nuestra vida y nues
tra hacienda; propiedad sagrada que siempre hav dere
cho á defender, contra el hombre y contra la bestia.

Y si esto es así, ¿cómo esplicar el salvaje deleite de 
la caza, el cruel entretenimie to de la matanza, los ri
dículos vencimientos y las feroces complacencias de esa 
tiranía del hombre sobre la naturaleza esclava?

¿No basta dominar con la razón y la ciencia, y el arte, 
y la virtud, y hasta el oro, que hemos de aspirar al pre-
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•lominiü del patíbulo, del fusil, de la tea, de la sangre y 
de las ruinas? ¿No es mejor domar al león que matarle? 
¿No vale mas regenerar al culpable que arrastrarle al ca
dalso? ¿No es mas ingenioso y noble poner al toro al ser
vicio de la industria, que hundirle una espada en su co
razón indefenso? ¿No es mas sábioy mas santo educar al 
hombre para el trabajo, que azotarle la espalda con el 
degradante látigo del bárbaro capataz? Los triunfos de 
la fuerza, son siempre vergonzosos y miserables: los de 
la inteligencia, son lujnrosos y magníficos-

_ Ahora bien; que ya es tiempo deque entremos en ma
teria; ¿(jué gloria encierra, ni qué instrucción supone, 
ni qué méritos indica, ni qué provecho se saca del tiro de 
pa lomas? Ninguna de esas cualidades, á que el capricho 
(3 los prejuicios liumanos unen una ocasión de triunfo, ó 
un concepto de orgullo, se ejercita en este crudo y re-- 
pugnante entretenimiento; ni la fuerza, ni el talento, ni 
el dinero, ni la ciencia, ni la apostura, ni la gracia; nada, 
que con razón más ó ménos seria, pueda legitimar esa 
viva satisfacción que parece invadir el pecho ¿el tirador, 
cuandojnira i  sus pies palpitante el cuerpo ensangren
tado de' lina víctima inocente. Solo el tiyto, el tino me- 
cdiiico. ese tino que cualquiera consigue con buena vista 
y larga práctica, es lo que viene á demostrar el tirador 
afortunado; ¡esh’echo cimiento para su gloria, y mez
quina gloria para el poder humano! Se han matado cien 
palomas de cien tiros; bien ¿y qué? Para eso no se ne
cesita ser un valiente, ni un sábio. ni un artista, ni un 
santo, ni siquiera un potentado; se puede ser un cobarde, 
y un ignorante, y un grosero, y un malvado, y un mise
rable; todo esto Junto, y un famoso tirador de palomas. 
Lo que no se puede es tener esquisita sensibilidad, y cla
ra nocion de nuestros deberes para con los séres vivos; 
sentimientos de 'ternura y bondad, é ideas del respeto 
que se debe á toda materiaorganizada;espíritn indepen
diente y limpio de preocupaciones y errores, y sana ins
trucción acerca de las ciencias naturales y morales; a- 
mor á los seres inofensivos y provechosos, • y religiosa 
adoración ti su Autor; todo esto junto, y ser un tirador 
de palomas. Per genero.so y destructor de animale.s he-
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ÍUf$ y  ú ií)en , ^  itniHmihlci » ;r  fiíttú»t£iy  torpe» y i n v ^  
MD divertimiento de e*a terrible m ' qm  el
hombre ^  amiH hasta h;« dierit/^ eontra sérí« tadfíhm- 
vt%, á íjuíen solo díd la Naturalezít medióte <Je finida» 
mo para iiidiear ipie no debieron e»í*i»ríir nntiííto^a^ídii- 
ras aeometidas. c»u> es lo posible» v esto es lo»i«e pasa 
todos los dias.

palomas son víctimas del epoísmó humano; hay 
afición/^ delíc?tdas y símreítíeas. <^mh el cultivo y ínáa 
de palomfis; también debja halier Uáintf/i repugnantes y 
antííKíticos. como eí ítVo de pnlomon. Cnando 1íi ma- 
tan/>a se esplica por impíisíeion de la neccsídaíj. na/la hav 
que decir; cuando tiene su rar/m en el dése/, del Ineró. 
solo resta que comísidecer ú </iiíen ú \ k matando v duer
me con un suefio que hacen tranquilo la iirnomti^áa y la 
r u d í^  m oni; pí;ro euan/)o la mafjin'/’A se crinvierte en 
placer y  el hombre hace de la muerte un título de ufanía 
y  de superioridad, solo queda que .tV/jurm contra tamafla 
monstru/^ídad, armarnos á nuestra wíz<v>Draxooesc*/n- 
tra  el error y  arinirneutos w n tra  Jas preocupaciones, y 
p repanr nuestro des<Jen íjontra el ridículo y  nuestm im
perturbabilidad contra la íj?norancia irritada y  Jos (mpri- 
enm  contrariaiJos. La idea protectora es idea que viene; 
entra en el mundo moral por la /vmciencia de a i^nos. 
imponiéndoles el defier de extenderla A los demds; este 
deber tiene sus pelíí?rí«. pero también tiene sus satisfec- 
mones: entre aquellos se pueden cí>ntar los de la
impopularidad, las extraflezas de lo nuevo y las protestas 
de y a n ^  géneros que lan/zan l'»s que se encuentran en |s>- 
seston de los hábitos contrariaíb^s; entre las satisfaccio
nes, pueden cííniarse el sentimiento de la dignidad y 
grandeza de Ja idea, la creencia profunda de trabajar en 
defensa de 1í>s intereses morales y aun materiales (Ib a- 
quellos mismos á quienes hay que combatir, y  la seguri
dad. en fin, del triunfo. Ayer hablamos contra las fun
ciones de toros; hoy hemos de hablar contra el tiro de pa- 
lomas.

¿Saben los aficionados á  este género de distracciones, 
lo qne es una paloma? ¿Se Ies ha ocurrido meditarsobre 
el abuí^oáqiieda lugar su crueldad? ¿Han pensado en algo
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um« m\o on i|uo nsi y lm üoiadu vor su t'-ois-
m<» l.v uiconviímen.'in y lu o.iwhlH] sn .•mulnofaí^^n- 
rt Ultimar ,.l darli'Hima li-amuuiflon ,1,. In ,|ta'os esti* 
iiüllo y dolimdii ivmmal.

I. a lamiliivdrt las [inlmuas Comprenda cliioi) urinoiuH- 
lo8 cspooiOK: la paloma toi'oa/ (rolmnhn pahml'itx, 1,in- 
NKiV (il pitdinii (|,> piiioina, zurito ú paloma salvaíro fCo-

ai «•n.(«.v do l.iNNico; la paloma drt roca (Colnmha li- 
vwdo I lU'iasopjJ la pnloiiia moiisajíofua^ paloma volante, 
'pío pot'touoeo al Ki’upo do las domóstioas, ((hlumha rfo- 
mnitt'a) y lat^irtüla (Colinnha turtnr do IjNNKüj,

J. a piilmiia tomiz lidllaso muy íreiiomliziida ou Kimi- 
jw, sopi-o toilij mi los paisas tomplados: vivo on Esirnla ó 
llalla do oontunio. y smdo ti‘aspasm*oii p'raiidos haiuin- 
djm los I iniioos y los Alpos, para ir ¡1 vemiiear liaoia el 
iNor.,0 (tiiraiito los IIU'SOS <ie Marzo il Noviomhiv. El oti- 
i'aotm' do txstos animales dosoimllado v ícroz. so diiloüii'a 
l'oi'ladom osliddad.ynun |iur la proximidad dol Imm- 
ürm modolo do omi (lanza y min do tmmiira. so dojaji apri
sionar sin pona, y acudmi gozosos ¡í picar on la'mano la 
iniíra do pan, ó d uoarioiar non las alas ol rostro do su 
oienlieidior al posarse sobro sus hombros; rooibtm las ea- 
noias sin sobresalió, se di'jaii eofíer sin miedo v aun tio- 
iion iii om-anlmiora osadía de besar niioafros íabios wm 
sil peqneüo pico.

El palomo znrit'i muy oomnn oii d  Mediodía de Ku- ' 
i'opa.y en (d Norte do Alrii'a, presmita p'i'iindos rasííos de 
semopuiza emi ol anterior, dol tpie so dilbronoia on el 
minado, nnrqiie os mas poqnoflo, y on la. oostiimbre de 
íalirieur ol niiloen los tronaos de los itrbolos, oiMozde 
onlynrlos do las ramas, eimio lai'spotde toreaz.

lia [laloma do ívairr, llamada así porqito doposita sus 
lUovoson los liimeos de las podas y (mi los affiijm'os do 

l'w odilloios riiiiiosiis, es mas ^^enoral mi bis alta.s eastas 
do lufflaterra y IVoriicjía.. a.niii|iu' (ambioii suelo balliír- 
<̂•1(1 (>n alfíiinas islas del Moditomiiu>o; pero diñ'oilmon- 

j't' se aviuiio ¡í saeridíiar sn libertad, para viS'ir mi los pa- 
bnnuves i|iieel hombro lo |iro|mra.

He esta familia wí despi-omlmina mnltitiid do razas 
'PiCeonsUtiiyoii los palomos doTiidslioos, cuya división
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principal es la ele palimias de palomar, y palomas de pa- 
jart’va: aquellas pozan de completa libertad, y vuelven ;í 
veces á su estado de primitiva ferocidad, y las segundas 
so hallan del todo aprisionadas, y sin temor pueden de
jarse abiertas las puertas de susjaulas, porque ó no sa
len (3 se alejan poco de ellas, y vuelven siempre á su do
micilio.

Aliora bien: de todas las aves, las gallináceas son las 
mas útiles al hombre, como acabamos de ver con las 
palomas; la mayor parte de ellas son susceptibles de do
mesticación V pueblan nuestros corrales y jardines, y en 
cuanto á las especies salvages, proporcionan un alimen
to muv estimable. Las palomas particularmente, son de 
costumbres dulces y familiares, viven aparejadas como 
monógamas, y los esposos demuestran una gran ternura 
y una gran fiilelidad el uno por el otro: y no solo son 
modelo de constancia y de amor, sino de cm-ino y solici
tud paternales: ambos' esposos construyen el nido, y 
ambos alimentan conigual asiduidady esmero al poílue- 
lo, incubado también por ambos En cuanto á su ali
mento, consiste en granos, bayas, bellotas, hayucos y 
fresas; algunos comen limazas ó babosas, y pequeños' 
insectos, y cuando les ñiltan estos alimentos, suelen ar
rojarse sobre las tieiTas cultivadas, que revuelven con el 
pico para desenterrar los cereales que comienzan á ger
minar. Ciertamente que en tal caso hacen daiio á las 
cosechas; mas compensan grandemente estos estragos, 
con los buenos servicios que rinden á la Agricultura, ú 
la que proporcionan un abono excelen te, eficacísimo y de 
una acción muy viva, en particular sobre los terrenos 
húmedos, fríos y tenaces, que seliaraa á la.s
culturas industriales, especialihente á las del lino, el ta
baco y la. co\7.{\; (coi silvestre áe cuya simiente se saca 
aceite). Soloen laFlandesy en algunos dep''rtameutqs 
del Norte de la Francia,se receje con cuidado la palomi
na; pero nunca se habrá aconsejado bastante á los agri
cultores el empleo de este estiércol, con el cual podrán 
proporcionar á la tierra medios de reparar las pérüida.s 
que ocasiona la vegetación, y de rejuvenecer al par las 
plantas esquilmadas y empobrecidas.
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roas (le la palomina, estas aves son igualmente
m  ^ «consumidor; para^el prime
ro, por los grandes beneficios que reporta: y para el se
gundo,porqiieliaila en ellas un alimento sano,^agradable 
J económico: tengase en cuenta que aunque por lo reo'u- 
¡ar som ponen d-s huevos de cada vez. hay especies

“ o“ ont “ „̂r“pa"3L“‘ ““ «<=

daspues de alejado de su país uatal por L ™  tiempo 
con una resolución y un tino admirable! Esta preciosa 

° utilizada en Oriente y Roma-
, f  í “f  «“■•“ te el sitio de una ciudad ceroa:
da por Marco Antonio, Bruto concertab.i sus planes con
m a r i n é p a J o m a s ;  y Belon nos cuenta, que los 
marínelos del Egiptoy det Archipiélago griego, llevaban 
estos palomos en sus buques, para soltarlos luego que 

destino. Hoy mismo en Siria, Arabia y 
E^jipto, transpórtanse en cestas los palomos á largas dis- 
taiicias y luego se les deja ir á grandes intervalos con un 
billete ba.,0 el ala. El Mogol hace esto mismo, en los ca
sos que reclaman una gran diligencia. El príncine de

nal'tes dP k  nuestro siglo lospai tes de la Bolsa, se enviaron dorante algún tiemno
por medio de palomos desde París á Bruselasfy en n S -
tros días, sabuius son de todos los beneficios reportados

f t L c ¿ P n E L “ “ ' ‘
oportu no agregar á estas razones de utilidad, ■ 

otras toimuias del sentir común de la antigüedad que 
mas sentimental ó ménos materializada que nuestra so- 
^ledac moderna, .iedu)n el respeto á las palomas de razo- 
dnf7' '̂' fantasías de religión? Sin duda por la
V la blancuraue su plumage,
y la debilidad de su organismo, la paloma ha llamado la 
atenciony se ha atraído la simpatía de todos los pueblos, 
quienes le han hecho jugar un papel importante, tanto 
en sus mitos, como en sus símbolos. Las palomas, dice
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la Grecia que alimentaron á Júpiter; que era el ave fa
vorita de Venus v los intérpretes de los oráculos de Uo- 
dona y de Libya. ‘'Las palomas eran entre griegos y ro
manos. emblemas del amor y la ternura; y entre los ju 
díos, el holocausto que rendían á su Dios, tras la noche 
de sus bodas, las jóvenes desposadas. Semiramis fue en 
el 4sia simbolizada por una paloma, y Cupido fue siem
pre acompañado de dos pichoncillos, cuyos picos se unían 
en un poético beso.

Se"im Aristóteles, los antiguos habían ponderado la 
castidad de la paloma, y los Egipcios habmn hecho-deella 
la representación de la viuda honesta que se mega a to
mar im segundo marido. En las Sagradas jEscrituras, el 
Antiguo Testamento la hace simbolizar la inocencia y la 
sencillez, el pudor y la humildad, la dulzura y el candor, 
la belleza y la gracia; y el Testamento Nuevo, el sagra
do amor, la divina ciencia, la celestial misencordia y el 
Espíritu Santo, expresión del mismo Dios. _ El arte cris
tiano es sin duda el que ha fijado y enaltecido mas el pa
pel simbólico de la paloma; pinturas, relieves, mosáicos, 
vidrios, tumbas, templos, lámparas, utensilios y orna
mentos, han ofrecido innumerables representaciones de 
sublimes misterios, más ó ménosexactas, pero todasellas 
tiernas y poéticas. Dios parece haber escogido este ani
mal para hacerle intervenir en todos sus prodigios de 
amor. Así lo vemos aparecer después del diluvio como 
mensajero de paz. v ante los tres niños hebreos sacrifica
dos en el horno de Babilonia, como nuncio de su libertad 
V del castigo de un rey impío; mas tarde, descendiendo 
sobre la cabeza del Cristo en la bellísimaescena del Bau
tismo, V sobre la frente de los Apóstoles en el sublirne 
misterio del Cenáculo. Como imágen del Espíritu de 
verdad, la paloma inspiradora se posa á los oídos de San 
Gregorio el Grande, y sobre los hombros de Santa Teresa 
de .lesus, después de haber inundado de rayos de lumbre 
celestial la frente (le María, en ^  Anunciación del divino 
pensamiento de redimir al hombre.

La Iglesia primitiva ha mirado á la paloma como el 
geroglífico de la simplicidad cristiana, de la humildad, 
de la mansedumbre, de la caridad, de la contemplación.
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y de la prudencia contra las tentíiciunes del demonio: 
así también como representación del martirio, de la re
surrección. de la fidelidad conyuga!, de la paz de! alma, 
de la ascensión de Cristo, de lá virginidad de María y de 
la Iglesia ciústiana.

S jís  ó siete palomas, expresan los dones del Espíritu 
Santo; doce cotócadas al rededor de una Cruz, á los doce 
Apóstoles: S. Paulino dice, que algunas palomas posadas 
sobre los brazos de una cruz, indican que el reino de 
Dios está abierto para los limpios de corazón. En un 
mosaico descubierto en Ilávena en el siglo V. aparecen 
unas palomas bañándose en una fuente, lo cpie significa 
á los fieles regenerados por el Bautismo. Dos palomas 
que beben en un cáliz sobre el sepulcro de San Ambrosio 
en Milán, designan el sacramento de la Eucaristía. Y 
en fin, otra paloma con medio cuerpo de plata y medio de 
oro, y alas en la rabeza, en los liombros y en los pies, 
simbolizad la iglesia en una miniatura del siglo XI.

Si estas razones tomadas de la historia ieonográfira 
de la paloma no bastan á conmover el coraznu, las ante
riores pueden servir para convencer ¡i la cabeza.

Queden por unas y otras libres estas aves de la in- 
.justa cuanto tenaz persecución de que son víctimas, v 
busque el deleite otro objeto mas digno y menos repren- 
sible.  ̂ Los intereses materiales, la cultura ra'oral. la 
sensibilidad general y el sentir común de la humanidad, 
lo agradecerán grandemente.

R o m u a l d o  A .  E s p i n o .

LAS CAMELIAS.

(CONTINUAOION.)

El tipo de las Camelias que adornan nuestros jardines paroceevi- 
dentemente ser la C a r t ie l l ia  s y l v e s f r i s ,  Camelia silvática, descubierta 
en el .Tapón por Mr. von SioboUl, que exi-ste en el Ja rd ín  botánico de 
Gante (Gand. Bélgica), según afirma haberlo visto el Abate B-'rléso- 
Es una planta que se eleva hasta la altu ra de 20 metros (en su país 
natal) que crece on medio de las florestas j  en las montabas mas ele
vadas; .su tronco es de un verde negnizcn guarneeidn de vjn-orosas y
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espesAS ram as angulares, sus hojas son mas anchas que las de las va
riedades cultivadas h o j día en nuestro jardines, su flor roja, sencilla j  
pequeña, y el fruto lanudo y envuelto en una cápsula de color oscuro. 
A pesar de todos estos datos, no se puede rasgar el velo que encubre el 
nombre del hombre que fué el prim ero en introducir tan hellísímo 
vegetal en Europa.

En el año 179¿, según el Hortui Británicas, la  Europa ha visto 
aparecer las variedades de flor doble, blanca y matizada; mas sin du . 
da báse tardado mucho en m ultiplicarlas, porque se ve en el año 1811 
que Poiret no habla mas que de la variedad i]e llor matizada.

Cuando astas nuevas variedades fueron esparcidas y admiradas 
po r su justo  m érito, alegaron bien pronto aquella flor sencilla, que de 
ningún modo podía competir con la reciente introducción de las Ca- 
m eiias de flor doble.

Sacada del Bot. Mag. del año 1824 podemos dar una reseña casi po
sitiva de las variedades que eran  mas cultivadas en las colecciones en 
aquella época, Ajando al mismo tiempo el año de su introducción y su 
país natal.

ÉPOCA DE LA INTRODUCCION BN EUROPA DELAS SIGUIENTES ESPE
CIES y  VARIEDADES BOTÁNICAS, Y SU PAIS N.ATAL.

Epocas. ,  Origen.

1739 Camellia rubra ,'flo r soncilla encarnada . . Japón.
1792 > v a r i e g a t a ........................................... China.
1792 » alba p le n a ...........................................China.
1794 > rub ra  plena. ..................................... China.
1806 » inc.irnata............................................... China.
18)8 *  semi-double..........................................China.
1808 »  carnea.................................................... China.
1808 » r a y r t ifo l ia ...........................................China.
1809 > atro -rubens.......................................... China.
1810 » pomponia.............................................. China.
1811 » pmoniflora ro s e a ................................ China.
1811 > Sasanqua............................................... Japón.
1819 » oleífera...................................................China.
1823 » kissi............................................................ Nepau!.
1824 » euryoides. •...........................................China.
1824 » reticu la ta .............................................. China.
1824 > sylvestris.............................................. Japón.

INVERNADERO PARA CAMELIAS, TEMPERATURA QUE MAS LES CONVIENE 
Y MODO DE CULTIVARLAS EN INVIERNO.

Aunque la Camelia es una planta rústica capaz de soportar al aire 
libre de 3 á 5 grados Reanraur bajo cero, sin embargo, si se quiere go
zar de una espléndida florescencia y vigorosa vegetación, se lo hade
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d a rá  este vegetal una temperatura de 5 á 8 grados R. sobre cero du
ran te el invierno. Verdades, que en el ./apon, en la China y Conchin- 
chiiia, de donde son indígenas estas plantas, el termómetro baja du
rante la estación Ti ia 2 ó más grados, y que en los sitios donde crecen 
las Camelias silváticas, con frecuencia la temperatura es muy fria, 
pero se ha de considerar que en aquellos lugareses menos variable y no 
sufre las alteraciones dianas como en nuestras regiones. Las Came
lias oriundas de aquellos países, crecen en las montañas mas elevadas 
y casijsiempre en las vertientes espuestas al Norte en donde reina cons
tantemente una atmósfera húmeda y tranquila, condición indispensa
ble para el mejor resultado del cultivo de las Camelias; al mismo 
tiempo se hallan menos frecuentadas de loa vientos récios, cuyo agen
te es uno de los mas temibles enemigos de dichas plantas. Además la 
Camelia silvática es mucho mas robusta que las variedades obtenidas 
de semilla en Europa.

En los países situados al Mediodía, donde el termómetro no baja 
durante el invierno mas de 3 á 5 grados R. bajo cero, se pueden culti* 
var las Camelias al aire libre, sin correr ningún peligro de que perez
can por el frió; mientras se ejecute n tos detalles que indicaremos mas 
adelante respectivos cáesteobjeto.

Puesto que estamos hablando de la temperatura mas conveniente 
para las camelias, no nos parece fuera del caso apuntar algunas va- 
riedatles de las mas rústicas yque han soportado un frió rigurosísimo 
(12á 14 centígrados bajo cero) en algunos puntos de Europa, cuya re
lación os la siguiente: C a m e llia  " W a rra ta , C. c a r n e a ,  C. p a o n i f l o r a ,  
C. f l o r id a ,  C. r u b r a  p l e n  \ ,  C. v a r i e g a ta ,  C. R e v in i ,  C. l u c id a ,  C. 
C h a n d le r i ,  C. O x o n ie n s is ,  C. D o n c k e la  i ,  C. E lp h in s to n i ,  C. P o m -  

p o n i a ,  C. a l th e m f lo r a , C. g lo r ia  m a n d i ,  C. c r a s s i f o l i a ,  C . p i n k ,  y  
C. ó r n a l a .

La extensión de un invernadero no tiene limites; el aficionado ú 
horticultor, puede hacerlo construir del tamaño que guste y capaz de 
contener la cantiduii de Camelias que se proponga cultivar; por lo 
tanto, solo nos limitaremos á describir la forma y proporción que de
ben tener.

Un invernadero ó estufa de una sola pendiente ó declive de 15 me
tros de largo, debe tener 5 metros de ancho por 5 de altura en la par
te mas elevada, y 2 metros en la parte mas baja, ó sea delante; en 
cuanto á los invernaderos á dos aguas ó de dos pendientes, son mucho 
mas propicios para el cultivo de las Camelias, porque permiten que 
dichos vegetales tomen una luz viva en todas direcciones, pues esta 
es uno do los agentes mas importantes para su existencia, además de 
que el aire circula con mas facilidad en el espacio y permite que las 
plantas se desarrollen sin obstáculos que intercepten el curso de su ve
getación y presenten al mismo tiempo un magnífico y  variado golpe do
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vista cuaDdo las Camelias ae hallan en ol apogeo de su florescencia. 
Solamente hay que advertir que su cultivo resulta algo mas caro por 
tener qne elevar la tem peratura á los grados mas arriba mencio
nados.

M -< R io  G r a p f i .
De la Revista Hortícolaáe Barcelona.

[Continuará.)

ACUERDOS Y RESOLUCIONES.

E xtracto d o  la s  sosioues do la  Junta Directiva»

Máries 16 de Febrero de 1875.—A las ocho do la nocho. 
Presidenoia del Sr. Copielers. Asisiioron los Sres. Gálvoz, 
Alvarez Espino. Ghei'si, Canitnás, Franco y Rivas, Secretario.

Principió la sesión con la lectura del acta do la anterior, 
quo sin discusión fué aprobaiia.

Sa ocupó la Junta de algunos asuntos pendientes, toman
do diferentes acuerdos.

A propuesta del Sr. Alvarez Espino fue nombrado por 
unanimidad sócio corresponsal el Sr. D. Manuel Polo Peylo- 
roa, catedrático de Psicología, Lógica y Etica en el Instituto 
de Teruel.

Y se levantó la sesión á las ocho y cuarenta.
Máries 23 de Febrero.—A las ocHo.-^Presidencia del se - 

ñor Copiaters. Asistieron los Sres. Gálvez, .Alvarez Espino, 
García Cabezas, llioseco, Carnmás  ̂Franco y Rivas

ALiiarta la sesión por el Sr. Presidente, se leyó y aprobó 
el acta de la anterior.

Los Sres. Carrillo y Ghersi manifestaron por escrito no 
series posible asistir á la sesión.

El Sr. Alvarez Espino dió cuenta de las gestiones que re
cientemente había p''icticado al logro da que la Comisión 
Permanente de la Excma. Diputación Provincial informase 
en el .espediente de la adición á las Ordenanzas Municipales 
de esta ciudad, instruido por inciativa de la S o c ied a d  y pen
diente ante aquella corporación. La Junta se enteró con sen
timiento de que estas gestiones, como todas las [iraclioadas 
hasta ahora en el mismo sentido, habían sido infructuosas. El 
Sr. Alv.irez Esfiino ihani'e'stó'qiio, sin desanimarse por este 
resultado, doritiniiaría ocU|iáitdoso do esto asunto, en cumpli
miento del encargo que la Junta le haiiia confiado.

Un Sr. sócio denunció á la Junta varios casos que, á ser
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ta ef ' estrSm?^de^‘!f maltratan á los animales has-
- - a  > ^ o

i"7e“ii4r “ ?“ K¡Kin j  aseguró que le constaba que el Sr Aleahif ha

t r a T f  ^  <Í0l cometcio y .D. Joaquín Amigueti Admlnis-
S  el sT d^f  y SO'-"’ corresponsal «□ PuertoKeal el Sr. D. Fermín Medina.Maestro de Instrucción nrima-

E n e p r o p u e s t o s  por el Sr. Cammás. ^
med^a^  ̂ levantó la sesión. Eran las ocho y

pino, Gliersi, Gammas y el Secretario que suscribe.
Leída el acta de la sesión anterior, fué aprobada.

La Junta se enteró coa satisfacción de los donativos one 
80 8 rve hacer el Sr. D. José Anselmo de CosmeíSontev^r! 
de, sócio corresponsal, consistentes en un libro para la Bi-

Lerdo de Tejada solicita de oficio sor 
dado de baja con fecha 24 de Febrero. Pasó á la secreUrfl 
general para los efectos oportunos. secretarla

Se admitió por unanimidad en votación secreta cómo

£ r;:re ts " ír 'A tif ;¿ .”k ^ p t 'í  ^
Y no habiendo otro a.sunto de que tratar, se levantó la sesión á las ocho y veinte. *

Coní^íT" V '  las ocho.-Presidencia del señor
S K m f  As'at'eron los Sres. Gálvez, Alvarez Espino
Gammas y  el Secretario del Interior. *

Se leyó el acta de la última sesión, que fué aprobada 
La Junta vió con gusto el donativo de dos obras que hace
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«1 Sr. D. Manuel Gonsalez., aúcio corresponsal, con destino k 
la Biblioteca.

Atendidos los informes favorables de algunos Sres. de la 
Junta, se proveyó la plasa .de Cooseije y escril)iente de la 
secretaria, en D. Pablo del Valle, que la había solicitado.

Y seguidamente se levantó la sesión. Eran las ocho y 
cuarto.

Lúnes 29 de Marzo de 1875.—A las ocho.—Presidencia 
del Sr. Copieters. Asistieron los Sres. Carrillo, Calvez, Alva- 
re* Espino, García Cabezas, Rioseco, C immás, Franco y Ri- 
vas. Secretario.

El Sr. Presidente abrió la sesión.
Se aprobó el acta de la anterior.
El Secretario dió cuenta de la correspondencia: la Junta 

se entero con satisfacción de que los Sres. D. Manuel Polo 
Peyloron, D. Santos Landa y Marques de la Quinta Ruja, en
vían obras para la Bibiioteca. El Sr. Polo Peyloron promete 
además enviar una caja de lepidópteros cazados y d,isecados 
por él. Otros Sres. socios corresponsales dirigen diferentes 
comunicaciones, y varios periódicos científicos reclaman el 
cambio con el Boletín .

El honorable Secretario de la Real Sociedad de Lóndres, 
M. Jhon Colam. esq. avísala remesa de 10.000 ejemplares 
dei Almanaque para.1875 que la referida Sociedad tiene la 
dignación de ofrecer á l¿i de Cádiz, encargando al pronto tiem
po que se le envíen con la debida anticipación los origínales 
para el de 1876. Se acordó contestar á nuestro digno consocio 
rogándole que se aii va hacer presente á la Real Sociedad lon
dinense los sentimientos de gratitud que animan áesia Juma 
por la njanera delicada, al par que eficaz, con que aque.lla ,S0 
digna ayudar á nuestra obra de propagación de las ideas pro
tectoras. Inmediatamente daspues se acordó la forma en que 
se deberá hacer la distribución de los almanaq.ues,

Mr. Lamquet, en nombre da la Sociedad Protectora de 
Paris, escribe con fecha 16 de Marzoi

«Sr. Presidente: Tanjo el honor de coratniiear á V. que la Sra. Viu
da de Daniel Dollfus pone ánuestra disposición una sninade 1.000 fran
cos encargándonos que la ofrezcamos á laSocisDAD PRnTEC'roRA.DB l o s  

A n i m a l e s  t  l a s  P l a n t a s , de Cádiz, que V. preside.—La donadora 
¡lesea que esta suma se emplée en unn propaganda contra las corridas 
de tome, en la forma siguiente.—La S o c i e d a d  de Cádiz .abrirá un 
concurso con el nombre de Conourso de lá Sra. Viuda de Daniel 
Dollfus de Mulhonse (í'rancia), para una meráoríá en espalioí contra 
las corridas do to ros.-H abria  que redactar «n programa y señalar el
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número de páginas de que habría de constar.—K1 premio concedida á 
la mejor memoria seria de 300 francos..—Este premio serta adjudicado 
por una comisión formada por la S o c i e d a d  de Cádiz, que publicaría 
Un informe sobre el concurso.—Los otros 500 francos tendrían por 
objeto la impresión, por la S o c i e d a d  de Cátliz, del mayor número 
posible de ejemplares de la memoria premiada y su difusión.-En la 
cubierta se indicaría que se publicaba por la S o c i e d a d  de Cádiz, á 
consecuencia de una liberalidad de la Sra. Daniel Dollfus, de Mulliouse 
(Franciaj.—Ruego á V. Sr. Presidente, que nos diga si íít S o c i e d a d  
ga<iitana estaría dispuesta á aceptar el donativo que quiere hacerle 
la Sra. Dollfus y si oonsenfiría en ocuparse de la ejecución de los líe
seos de la donadora.—Dígnese V. aceptar, Sr. Presidente, la seüurj- 
dad de mis sentimientos mas distinguidos.—El Jefe de la secretaria— 
Lamquet.»

La lectura de esta carta fuó escuchada con entusiasta 
atención, acordando la Junta por unanimidad:

r .  Nombrar Socia Honoraria á la distinguida señora, cu
yos generosos sentimientos dan ocasión á la Sociedad para 
realizar uno de sus mas preferentes objetos: el de combatir las 
crueles y anticivilizadoras corridas de toros.

2®. Aceptar con reconocimiento y erilusiasmo la proposi
ción de la Sra. Daniel Dollíus y dedicarse activamente á cum
plir su voluntad con extricta sujeccion á los deseos de la do
nadora, que nos trasmite Mr. Lamquet.

E! Secretario general quedó encargado de la redacción 
del programa. *

Se acordó celebrar Junta General dentro del próximo 
Abril.

Y después de otros acuerdos de meur.r importancia, fue
ron nombrados por unanimidad;

■Sócio residente D.Frandisco Perez EstiidiHo, propuesto 
ipor el Sr. Rivas, y

Sócio corresponsal en Tortosa, D. Juan Vizcarro, Cate
drático del Instituto de dicha ciudad; con locualseté rtnino la 
sesión alas Atreve y media.

El ^erretario del íntei-ior,
J. DK Rívas.

SECCION DE NOTICIAS.

Justamente alarmaJos los gobiernos de Suiza, Bélgica y Francia 
por la introducción en Europa del Doruphora decetnlineaia, insecto 
perteaecieate al órdeu de los coledpíero?, que ocasiona en ciertos
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■reííctaks, especialmente en las patatas, estragos análogos A los gne 
produce en la vid el Phylloaera vastatrix, se ocupan en estudiar los 
medios do impedir la propagación de esta plaga que tan inmensos 
pei-jnicios t a  ocasinnado il los plantadores de la América de! Nor
te, de donde es "Hiíioario el insecto.

La rapiilez Clin que esto se reproduce, es aterradora; hnb’éndose 
calculado que una sola pareja puede dar origen durante un estío a 
unos sesenta millones de huevos; y el campo de sus devastaciones se 
aumenta de una manera imponente; hasta elestreraode quelinbién.io- 
86 observado por primera vez en 1859 en la América del Norte, llegó en 
el último aho hasta Mágico y ya se ha notado en algunos puntos de 
Europa.

Para el caso posible de que nuestros campos se vieran invadnlos 
por este terrible azote, trascriWmos las siguientes líneas de un perió
dico de .Madrid:

cRecomiéndanse á los labradores varios medios para exterminar 
este insecto, siendo reconocido como mas eficaz el recojerlo en un 
cubo que contenga legía muy fuerte, lechada de cal ó ácido sulfúrico, 
con todas las precauciones que requiere su naturaleza venenosa, ra
zón por la cual se proveen los que so dedican ú esta faena de largos 
guantes de cuero ó de otra materia poco porosa, y dura.>

El Boletindela Sociedad de Aplimatncion París, dice que «el 
medio mas usado hasta ahora entre los labradores americanos deí 
Oeste, consiste en rociar repetidamente las plantas con una mezcla de 
agua, yeso y sulfato de cobre (vitriolo azul), estando este último en 
proporción veinte veces menor que la cantidad de yeso empleada.>

El Sr. Ministro de Fomento ha dirigido una circular á los gober
nadores de provincia referente á este asunto y se han adoptado medi
da relativas á  im pedirla introducción de patatas procedentes de los 
Estados Unidos.

I x a a p o r  t a i i t e .

H em os retardado tres dias la  publicación d el pre» 
sen te  núm ero, á  fln de poder repartir con é l , como  
hoy lo  hacem os, á  lo s  Sres. sócaos y suscritores e l  
A lm an aq u e para e l  p resen te año, do la  «Sociedad  
P rotectora d e  los A nim ales y la s  P lantas.»

L,a «Sociedad» recom iend a que, siem pre que sea  
posible , s e  A jen  lo s  A lm an aq u es en la s  paredes de  
los escritorios, ta lle res , esc u e la s , redacciones do 
periódicos ú otros sitios concurridos, á  fin d e  que  
ten gan  la  m ayor publicidad posible.

Por lo no firmado,
K b  SE CRE TA RIO  G E N E R A L ,

JOSE M." FRANCO.

Por Gálvcz.—Tenerlo. 1
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1 8 8. Felipe y  Santiago 17 L 8. Pascual Bailón
2 D 8. Atanoaío 16 M B. i'elix üe C’antjilioií.
3 L La Iiivn. de la 8ta. C n u 11) M 8. Pedro Celestino
i M 8ta. Ménica 20 J S. Bernardiiio de Sbiih.
6 M 8. Pío V. [F iu ta , 21 V 8ta. Alaria de Boro»
6 J L a  AsceruiUm d t l  Sedor, 22 8 8ta. Quiteria
7 V S. Eetaiiisliio 23 S La 8uia. Trinidad
S 8 La Apii. de 8. Miguel 24 L 8. Juan  de Prado
U 0 8. Gregorio Naclaiioenu 26 M 8. Gregorio VIL

10 ]. S. Autoiiiiio 20 M S. Feli|)o N'eri
11 51 8. Mamerto 27 J SS. C orpui CArtiei FieHn.
12 M 8to. Domingo de la Calzada 28 V 8- J  (Uto
IS J 8. Pedro Regalado ■29 8 8. Maximino
14 V 8. Boiiifavio 30 D 8. Feniaiidu
15 S 8. Isidro 31 L 8ta. Petronila
le D P a K u a  de Pentecotlu
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